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vilas y sus casas l. En su vila particular, mil para su educaciou l. Poseia, ademas, 

contaba Valeriano quinientos esclavos, dos numero~as vi las de una magnificencia real. 
mil vacas, mil jumentos, diez mil ovejas y Sue dos vilas de Toscana y de Sorento, si
quince mil cabras :2. Gordiano, todaYÍa de tuadas á orillas del mar, y en donde com

simpleparticular, tenia!im11eusaspo1esiones ponia sus obras, eran de un lujo oriental. 
en todas las provincias del imperio. Mién· Tenia otrM muchas en el Lacio, una en 
tras íué edil, <lió doce veces al pueblo ro· Prenesto, una en Tmculum, una en Tivo
mano presentes de gladiadores, cuyos gas- Ji y otm por la cual le ofrecían novecien
tos hizo de su fortuna privada. Algunas tos mil escudos 2; y en fin, para hacer 
,·eces hizo aparecer quinientos pares de más grancle otra, gagtó ochenta mil escu

g,adiadores, y nunca ménos de cincuenta. dos de oro 3. 
En un solo di1, dió cien fieras africanas; Séneca el filósofo, el preceptor de Ne
otro dia mil osos de Germania. En todas ron, era un moralista auitero, que conde
las ciudades de la Campania, de la Etru naba con energía los desórdenes de su 
ria,· de la U mbria, de la Emilia y del p¡. tiempo, que declamal,a. elocuentemente 
cenum, dió tambien con su dinero juegos contra los ricos. 11¿Hasta cuándo, les decía, 
públicos, que duraron cuatro dias 3. Para detendreis los límite, de vuestra, posesio, 
compendiar esta lista, que seria fácil au- nes1 La tierra que ba~taba á un pueblo, 
mentar, contentémono~ con nombrar í.los es demasiaclo pequeña para un solo dueño. 
dos Plinio, :i Séneca el filósofo y á Ciceron. Todo esto es clema5Íaclo poco; es preciso 

Pli, io el mayor, ademas de las riquezas que vuestras heredades, latifu ndia, rodeen 
que le· , ·alian el mamlo de la flota romana. ¡ mares enteros, y que vuestro admiuistra

poseia inmensos tesoros. Lo Babemos por I dor reine al mismo tiempo en las orillas 
El1 sobrino. ,,Sienuo mi tio, dice él, _gobcr· del Adriático, d~l mar Jónico y del mar 
nador cle España, e11tuvo en ocas1_0~ ~e Egco ( 4 ). 11 Ahora bien, Séneca g,Jzaba 
yender una ele sus obras á Largo L1mmo, [ demás de cien millones ele fortuua (5). 
en cien mil escudos, pero se negó ú ello , ¡Pobre hombre! 
diciendo que ya no sabia qué hacer con su ¡' En cuanto ,\ Ciceron, no hay uno de 
dinero <l,.11 P0

1.i_nio el jóven, era inccmpara. nosotros que 110 !íl conozca; no hay uno 1í 

blemcnte má, i JO que .ª.u tio. S'.n _l'.aber •1 quien no se le haya presenta•lo, no solo 
sido rogado, hizo á la h,¡a dt Qmntilrnno, 1 como modelo de elocuencia, sino t:tmhien 
el dia de su matrimonio, un presente de I ele austeridad republic,rna y de desinteres 

cincuenta mil escudos ~- . Roma~o Firm~, 11 filosófico. ¡No es él, el que ha condenado 
uno de sus amigos, rec1b1ó trescientos mil ¡¡ á Verrés, el que ha escrito tnn bellas pá
r.scudos para entrar eu la órden ecue1tr~ 6; ginas sohre el desprecio de las riquezas, y 

. v Cal vi na, parienta suya, una dote de Cien otrns tantas máximas de moral y de pro

~il escudos 7. Metelo Cri~po, cuarenta bidad! Pue;; bien, arrancadle la máscara. 
mil, Ir! ni!los ingenu?s, ingenii, cincuenta Ciceron, nacido en 111 oscmi<lad, autor de 

• 

1 Plin; X.XXIII, c. 1 O. 
2 Vopisc. in Valer. 
~ Capitolin. in Gord.; et Cord. in id. 
4 Epist. ad Jitare, lib. 3, 
5 Epi;t: ud Qintil,, lib. 6, 
6 Eptst. lib. I. 
7 Epist. ?J ad Oalvin. 

su propia t•Jrtuna y el primer hombre de 
su familia, como lo decía él un clia, poseb 

1 Epi,1. acl Oani,,, lib. 7. 
2 Epist. ad Fabutum ol ad CorPlian. 
3 A,l Calvinium Rnlum. lib.j, 
• E' . · 89 ., pi.n. . 
5 'l'acit., Án1111l., XI V. 

lib. 3. 
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en Roma una vila que había comprado á era por cinco años [l ]. Se adoptaron la 
Creso en cosa de seiscientos mil francos publicidad y la concurrencia para la adju-
120,000 pesos. Poseia una vila real en dicacion del arrendamiento de los impues• 
Túsculo, ron balios, ruosáicos, teatros, pór . tos y hacían subir este arrendamiento á un 
ticos Ju mármol, estatuas y otros adornos precio muy alto, porque la compañía que 
necesarion del lujo antiguo; otra en For. ofrecía más, obtenia 111 preferencia. Rabia 
mio (Mola di Gaeta), no méi:os suntuosa; en todos grande empeñ0 en subir las pos. 
otra en Baia, de tal modo rica, que el Se- turas, porque, la percepcion, abandonada 
nado mismo, poco rigorist:t en la materia, enteramente á los arrendatarios, ofrecia 
quedó escandalizado; una casa en Pompe. inmensos recursos, por su régimen, casi 
ya, otra vila en Arpino, su patria; otra, enteramente arbitrario. Los agricultores 
cerca de Agnani, su vila de Almatea, á la y lo~ pastores, eran los únicos que sabian 
cual llama él, su alma; por fin, en la mis. lo que debian pagar; los <lemas contribu, 
roa Roma, y en la vertiente del monte yentes lo ignoraban, en razon de que se 
Aventino, el austero republicano era pro- guardaba en secreto la tarifa legal de cad11 
pietario de no sé culintas tabernas ó tieu- impuesto, lo cual daba á los puclicanos el 
das, con cuyas rentas, qne llegaban á diez medio de aumentar el derecho sin que se 
y seis mil tre~cientos setenta y seis escu- les pudiese reclamar [2]. L:i rapacidad 
dos, pagalia la pensiou de su hijo que es. de los arrendatarios excede á toda imagi· 
tudiaba en Atenas l. nacion. Para pagar el impuesto, había pro-

¡Cuáles eran las fuentes de esas increi· vincia~ en que los paclrei se veian obliga
bles y rápidas fort,uuasÍ Habia dos prin· dos á vender á sus hijos, y las ciudades 

cipales: la usura y el gobierno de las pro. vendian Jas 0frendas consagrad.is en su8 
vincias. Primero se hubiera detenido a¡ templos, como los cuadros y las estatuas 
Tiber en su curso, que impedir la usura de los dioses; y si todo esto no bastaba, 
entre los romanos. Se dieron para ella re- los desgraciados ciudadanos eran adjudi
glamentos [2] y la hacían todos, aun Ca- cados como esclavos á sus desapiadados 
tón; se prestaba al quince, al doce, al cua• acreedores. Lo que sufrían ántes de ser 
renta y o~ho, al sesenta por ciento men reducidos de este modo á la esclavitud, no 
sual (3). Si el deudor no podia pagar, se es nada, comparado con los males que des

hacia esclavo de su acreedor, que vendién· pues les sobrevenían, y eran: ya los tor
dole en seguida, encontraba un medio se- mentos, las prisiones, los potros, ya la 
guro cle indemnizarse ( 4). Pero, parn permanencia al aire libre, en donde clu· 
prestar, es necesario tener dinero, y el gran rante el e5tío eran quemados por el sol, y 
medio de reunirlo era el gobierno di las Jurante el invierno, sumergidos en el lodo 
provincias. Se arrendaba á la compañía ó en el hielo 3. 
de l~s publicanos [ 5) la percepcion del im· Los gobernadores de las ~ rovincias, 
puesto, y la duracion de las adjudicaciones cómplices comunes de los publicanos, ce-

1 Cic , ad AUic., XVI, 1. 
2 Tit Liv., VII, 42. 
3 Cic. de Offic., II, 25. 
4 Ront .. l. p. 2, V. 14. Plut. in Catoo., 45. 

Aul Gel!., XX, l. 
5 Administradores de rentas entre los roma. 

nos, N. del T . 

rraban los ojos y los favorecían ámplia
mente con su criminal silencio. Era pre
ciso que la sed del oro fuese insaciable en 
todos aquellos hombres, y que hubiese se· 

1 Cic. ad .rnic., VI, 2. 
2 Tacit . . ,h,nal., III, 51, 

• 

3 Plut, in Lucull.1 35. •. 
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cado sus entrañas, para que cometiesen las ¡ prision durante do! añoe, para sacarle di-
exacciones y violencias de que est:t carga- nero? Y e,ito era solo uu pecadillo ·en la 
da su ltistoria, En efecto, el Est&do su- vida de aquelloe bajás corrornpiclos y la
ministraba á cada gobernador de proviu- dronee, cuyo retrato nos ha <lado el rnisrno 
cía, carros, mulas, navíos, tiendas, vajillas Ciceron. 11Enviamos á las provincias, ex
de plata, trigo, y todo lo que era neresa- clama él á hombres capaces tal vez de re
rio para un equipaje militar: 1 aclemae, chazar al enemigo; pero cuya elltrada á 
tenían á sa disposicion, para gastos de su las ciudades do nuestros alia<los difiere 
mision y pagar su comitiva, una fuerte\ muy poco de la entrada de un enemigo á 
suma sacada del tesoro público. 2 En es- una ciudad tomada por asalto. 1 Todas 
ta suma, l:amada vasaríum, e1taban tam- las provincias gimen, todos los pueblos li
bien comprendidas las gratificaciones para bres se quejan, todos los reinos gritan con• 
todas las personas de su séquito á quienes tra nuestra codicia y nuestras Tiolencias. 
querían dárselas. 3 Para tener una idea No hay de aquí al océano ningun l•gar, 
de la magnificencia con que Roma bacía por remoto ú oculto que esté, á donde no 
vi~jar á sus procónaules, es necesario saber hayan penetrado la iniquilad y la tiranía 
que el vasariiim de Pison, procónsnl de de nuestros conciudaelanos. El pueblo ro
Macedonia por el año de 696, fué de ¡tres mano podr{1 contra las armas y las revolu
millones seiscientos sesenta mil francos! 4 cionee, pero no contra las quejas del Uni
(732,000 pesos.) verso. 11 2 11 iQuién ha podido inducirte á 

Parece que con esto hahia para satisfa- la rebeiion?-preguntaba Tiberio á un ge. 
cer la avaricia más ardiente. Desengi.üé- fe ele bárbaros.-Vos mismo, respondió 
monos; aun ántes de entrar á s11a pr-0vin- él, que enviáis para guardar vue¡tros re
cias, se hacían pagar los, gobernadores in- haüos no perros, sino lobos. 11 3 Esta pa
demnizaciones ]~gales en to<los los lug~res 1 ]abm resume toda la historia de los pro• 
por donde pasaban. 5 En lugar de seguir \1 cónsul~s romanos. 
el itinerario más corto, tomaban el más Dos ra0gos acabarán de pintar esta opre
largo, para tener má~ ocasiones de repetir \ sion monstruosa, cuya idea nos es tau di
sus exacciones, 6 U na vez que llega han á fícil concebir á nosotros los cristianos, así 
su gobernacion 1eguidos de una multitud I corno tampoco oompren~r la sed tle san
de amigo8 y de criados, exigian sumas gre que no pudia extinguir las carnicerías 
considerables para festines y otros gastos del anfiteatro. Pues bien, por una ironía 
por el estilo; 'i éstos aran los más modera- cruel, aquel !a tiranía todopoderosa de los 
dos. En cuanto á l0s <lemas, para sati ,fa gobernadores, se extendía hasta exigir que 
cer su rapacidad, la nmyor parte de ellos 

I 
t,,clos se dies,·n por contentos con ellos. 

creaba impm,stos de to,lo género y vendian ! Sí; cuando fi0 ha.hian engreído en una pro· 
]ajusticia. 8 iNo hizo Félix la barbaridad ·. ,,incia, condenaban á todos sus desgracia
de tener injustamente á San Pablo en una <los habitantes, á mandar solemnes dip11.-

1 Cic. in Verr., 5; V. 32, Suet. in Aug., 26. 
2 Cic, in Pi•on., 35; pro Arch. 
3 Cíe. in Pison., 3ó; pro Arch, 
4 Cic. id., id. 
5 Cic., ª"d Attic., V. 12. 
6 Cíe., in Vati.n., 5. 
7 Plut., in Cat., 15. 
8 Cic, pro·Pont., 78,. 

taciones á Roma, para que alli diesen tes
. timonio de su buena conducta, y llevasen 

1 Pro leg M~nil., 5. 
2 Cíe., in V,rr., III, 89. 
3 pio, lib. V, p. 653, 
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al Senado el panegírico oficial de sus opre· 1 Bajando de las alturas ele! Quirinal, nos 
sores. 1 \ dirigimos despues hácia la iglesia de San 

En seguida, añadiendo á la irrision la I Ped rn ad Vincn la. En nuestro itinerario 
más incalificable hipocresía, volvían á Ro- 11 se encontraba la antigua vfa 8celei·atc, en 
ma ac¡uellos espanto8os concusionarios, car- donde J'ulia, muger ele Tarquino el Sober
gndos de oro, y pasaban sus ratos de ocio bio, hizo pasar su cafro sobre el cadáver 
en componer tratadoe de moral, elegias so ele su padre. Muchos recuerdos surgen de 
br1 loe vicios de su época, 6 deelamacio- ,, aquella parte del Esquilino, ocupada hoy 
nes contra la ambicion y la codicia de los .. por las dos iglesias de San Pedro y de San 
grandes. iN o es desde el fondo de sus jar· Martín de los Montes. Los baños de Tito, 
dine~, cimentados con la sangre de la Nu- los de Trajano y de Adriano, el templo de 
midia, desde donde 111 víi-tuoso Salnstio Esculapio, edificado por Diocleciano, una 
e1cribia á César estas palabras: "El mayor parte de los jardines de Neron, recuerdan 
bi~n que podeie hacer á la patria, á los uno de los cuarteles más célebres de la an
ciudadano,, á vos mismo, á vuestros hijos, tigua Roma. La iglesia que vamos á visi, 
y en fin á todo el mundo, es destruir la tar debe su nombre Y su celebridad, á ]a¡ 
paeion elel dinero, ó debilitarla en ;uanto cadenas que el príncipe de los apóstoles 
lo permitan las oportunidades? Sin esto, Uevó, como su di vino Maestro, para dar 
es imposible, en paz 6 en guerra, poner al- libertad al mundo. Pasa por haber sido en 

gun 6rd&n en los negocios, ya particula;-es, ; origen: un oratorio, dedicad,º por San 
ya públicos; porque desde que la sed de edr~ mismo al Salvadoi·. Fue quemada 
las riquezas se apodera de n~sotros, no 11 en el rncendto de N eron, Y destruida para 
son bastante á contenernos los talentos dar lugar á los jardines de la Casa de Oro, 
el espíritu ni nada· el coraz~n mismo má~ // Y despues fué muchas veces restaurada. 
tarde 6 m~s tempr~no, acaba por su~um- i ¡!an grande así era el interes de los cris-

b. ne 2 e· Sé p• · · 1 Jó tiaiaos en conservar, por un monumento 11·, ., rneron, neca, .1mo e ven, . 
Caton, no hicieron otra cosa, pero esto no 11 perpé~uo, el trá~sito del Apóstol! La em
impide al último exclamar en el tono más 11 peratriz Eudoxia, e,posa de Valentiniano 

patético: "Los ladrones particularee, pa,an III, la ,man~6 renovar completam~nte, y 
su vida entre cadenas y prisionea· los la- !I ele aqm le viene el nombre de basílica Eu
drones públicos entre el oro y la' purpu 1

1 
dox'.ana,_que ha !enido muchas veces en 

,, 3 p b t • •t 111 la lnstorrn. Cambió este nombre en el de ra. ero, as a ya; es preciso ev1 ar, a . . . 
escribir la hidtoria anti"ua el caer en ha- San Pedro ad Vmcula, cuando ree1b1ó en 
cer la biografía modern:. ¡Ojalá y puedan 11 depósito l~ do.ble cadena con que en Jeru
los pormenor~s que preceden, penetrarnos Rale~ babia siuo cargado el Apóstol por 

d · · t ¡ á · 1 E 1. Herodes, y en Roma por Neron. Miís for-
tl reconoc1m_1en o I c1a e vange 10, y , , . . 

b ·, d t bl t t l <le hablare de la epoca y de la luston,, Je ac1en onos em ar san amen e a ncor 11 

d ]] 1 b d t t 
·• este hecho memorable. En este templo, ar ague a o a rnmana, que uran e an- ¡ 

t · ¡ d ó d' t d fi uno de los má~ veuetables dd mundo, en-os R1g os, esgarr con eus 1en es e e• ·· . . . . 

1 • ó . , d b 1 ¡ cuentran el artista y el cn~tiano, motn-oa 
rro y pu venz con sus pies e ronce, a · d • d'fi 

. 1 para a mirar y e I carse. 
género humano convertido en su presa! V d , d d 1 1 t' · 

1 Cic., Ep. ad. famil, III, 8. 
2 Epíst. 1, and Cces., 10. 
3 Aul, Gell,, XI, 18, 

• 

e aqui es e uego a an 1gua y ID!• 

lagrosa imágen de mosáico, de San Sebas
tian. La elegante inscripcion colocada al 

lado del altar del mártir, dice que este al-
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tar es un ex-voto de la ciudad de Roma, 1 gélico á ia virtud, valor heróico, caridad 

súbitamente librada de la neste en 629· á \divina más fuerte que la mue.rte, hé aquí 
' ' la izquierda de la entrada, una pintura lo que le repiten la madre de los l\Iaca-

contemporáne't representa al natural los 
I 
beo~ con sus siete hijo!, cristianos ántes 

espantosos pormenores de la epidemia. de J esucri,to, cuyos gloriosos huesos, des
Cerra de todos esos monumentos antiguos, cansan bajo el altar; el pontífice mártir 
los tiempos modernos han colocadu sus l::ian Saturnino, y la9 ilu~tres vírgenes, Bár
obras maestras. En primer rango brilla el bara, Constancia, Emer~nciana, Inés, Pris

mausoleo en mármol del papa Julio II, en, Margarita, Ju liana; y los veteranos del 
uno de los más célebres de Italia; y el in- ejército cristiano, Hipólito, N abm¡, Paulo, 

comparable Moisés de Miguel Angel, for cuyas reliquias emiquecen las diferentes ' 
roa su más bello adorno. El legislador he- partes ele aquel venerable santuarir Y 
breo está sentado con las tablas de la ley oye tamhien la voz de San Leon el Gr.i.u• 
en el brazo deri¡cho y en actitud de hablar de, porque es donde el elocuente pontífice, 

(nell' alto di pai·lare) iil pueblo ác¡uien es- el vencedor de Atila y el salvaclor de Ro-
tá viendo sériamente y de quien parece ma, predicó su primer sermon sobre los 

quejarse. El artista no necesita de otro Macabeos. A todas e_stas voces, _se mezcla 
modelo para estudiar hs proporciones y como un acompañamiento, el nudo ele las 
las posturas del euerpo humano; el médi- ¡ cadenas apost6licas, gloriosamente llevadas 

co mismo puede, en presencia de aquella , por Pedro y Pablo y regadas con las lá• 

estatua, hacer un curso ele anatomía; no ¡ grimas ele tantos millones de peregrinos. 
hay un solo músculo, ni una· fibra saliente, '¡ Nosotros tambien ardíamos. en deseos de 

que no encuentre, y cuya direccion y for- · verlas y besar'.as; pero la. tnple cerradura 

roa puede seguir sin trabajo. Esta obra I que las· proteJe_en su C~Ja ele bronce, no 
maestm es de mármol blanco y de una es- ¡ se abre nunca sm permiso del Santo Pa

tatura colosal. En cuanto {t la inspiracion. · dre, y nosotros no le tPniamos. 

d la t 1\
,.. 1 Angel la lia Si al salir de San Pedro se toma á la 

es e men .arse que ·.1.lgue - • 
ya buscado en el Olimpo y en la historia I derecha una pequen a calle tortuosa, s_e lle. 

profana; más bien que en la BiLlia. En i ga en pocos momantos á Sctn JJ[artm de 
í! t M 'sés tiene la cabe~a de un Cé- los 11Jontes. Esta iglesia pertenece á los 

e,ec o, 01 . • 1. · l 
sar la barba de un Neptuno. Como quie- , carmelitas. La exqms1ta 1mpieza y e 

y fi · t tua al ' buen gusto que reinan en todas sus partes, 
raque sea, con eso que ¡amas es a, - . . 
guna me habia admirado de una manera ¡ la nqueza de ,ms dorados, la belle:a ele sus 

tan viva. Cuando me iba alejando de ella, 
1 

pavimentos de mármol, la eleg~ncia de sus 
· t d ' Mo' é me perse columnas en número de ,eint1cuatro, to-

me parec1a o av1a que 1s s i • • · · d p t t d l · · das artiguas, de dtferentes mármoles y de 
guia con su mll'a a. or es o o os os O!· 

· 1w 1 A l t 6rclen corintio; pero sobre todo los frescos 
cerone repiten que migue nge , con ero . . 

l d b d d b d 1 
'¡ de los costados, ohra mmortal de Pouss1-

p an o su o ra espue1 e aca a a, e . . 

d 6 t
·11 1 dill . no, la colocan en el primer rango de las 

escarg u11. mar I azo en a ro a, ex· ! • 

1 d A d t 
• 

1 
' iglesias de Roma. Mas todo este brillante 

e aman o: ¡ n a, pues o que vives. , . . _ 
El marmol no eontest6 al artista. Es j espectáculo, no fiJa largo tiempo la aten 

más feliz el artista cristiano á quien es da- ' cion del peregrino católico. Abajo de aque· 

do oir en aquella iglesia, voces amigas, cu- lla igle,ia resplandeciente de oro y már

yos acentos resuenan poderosamente en su I mol, hay otra adornada con solo las arru· 

corazon, Catolicidad de la fe, amor evan• _gaa de la vejez y la modesta compostura 
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de la pobreza primitiva; y esa iglesia atrae humana que os inspiran los monumentos 

e! corazon. El cristianismo que en los de la antigüedad! iSabeis vosotros acaso 

tiempos de la persecucion se refugiaba por que esta sencilla palabra demuestra uno 
todas partes, en los subterráneos, en las de los hechos más grandes de la historia1 

. cneva.•, en las ruinas, vino un clia á ocul-
tarse en los baños medio destruidos de En mPdio de otras pinturas de fecha 
Tito. El papa San Silvestre celebró e~ es- ~uy remota, se encuentra el re,;paldo de 
te templo, de ud nuevo género, dos conci- piedra del trono pontifical ele San Silves

lios ~amosos; el primero, el auo 32 4, en pre- tre. Su.forma Y sus dimensiones, descubren 
sencia do Constantino, de Santa Elena 

5
.
1 

RU edad Y no dejan duda en el espíritu del 
madre y de Calpurnio Pison, prefecto de ar~ueólogo ejercitado. Una pequeña caja 

R 
,. tá el' cmdado~amente guardada, enciºei·i·a la mi'_ 

Oé "i con ronse en icho concilio ochen-
ta 'y cuatro obi!pos. El segundo, compues- tra, 0

: manípul?, la estola y una sanelália 

to de doscientos veinticinco padres, tuvo !el rn,ismo pontifice. Para form~r de aquel 
lugar el año siguiente ~n el mismo hlD'ar eneiable subterráneo una págma comple-

Allí se confimó con ]a autoridad d: l~ 1 ta de nuestra hist,>ria, era necesario que · 

Bede apostólica, eÍ concilio general ele Ni- el _s~nto papa re_cibiese los honores de la 

l 
, f rel1 0-10n en el mismo I h • 

cea; a h ueron coudenaclos irrevocable,- . " ' · ugar en que ab1a 
mente Arrio, Sabelio y Victorino· allí fue- hbmdo p~r ella tan gloriosos combates; y 
. . d • ' esta concl1cl(ln so cum ]'' S S'' 

1 ou que,na os sus detesta bles escritos l. . ·P 10
· an t. vestre 

A estos preciosos recuerdos reune la descansa a<JUJ, rodeado ele un numeroso 

!glesia subterránea, 1,10numeut~s de grnn cortejo de mártir~s, cuya snngre defendió 

rnteres: iveis a11uel rnosáico muy antic-uo? la fe qne el pontifice afirmó con sus orá

Es ohr1> de los prime1os siglos y repr:en- <'.~;os. _La ta~la ~e Sergio II, flja en lapa
ta á la Eva misteriosa á quiP-n el mismo ;"el, dice: 11 Eu tiempo del papa SPrgio el 

Dios prometió la victoria sobre el drno-ou JÓven, fueron colocados en este altar, los 

es decir, como lo entienelea los santo;pa'. cuerpos_ del B., Silvestre papa, y de los B. 

d_res, el triu_nfo del Eva_ngelio, la de8trnc- ¡ B. F:ab,rnn }~ ~?:ero, papa~ y ~ártires; de 
Cioncle los tlranos, la rurna de las heregías, lo_s san,os mal t11e8, Antorno, S1stano, Po
la paz del mundo á. la sombra de la crnz l ,ion, Teodoro, Nicandro, Crescenciano· 

2 .. A los piés de María, está el papi San I t'.e las B. B. v~rgenes mártires, Sotera, Pau'. 

S1lyestre. Como testigo ieliz del buen éxi- l~irn, Memnua, J □liana, Cirila, Teopista, 
to ele la gran lucha, se apresmó á rendir Sofia,,Y muchos otros, cuyos nombres son 
homenaje á la Vírgen victoi'iosa, dándola conocidos por solo Dios.11 Todos estos sa

n~ título que desde hace quince siglos, re- . gratfos cuerpo, fuero_n ~raidos de la cata'.. 
piten toda& laa generaciones c&tólicas con,; cumb~ de Santa Pnsmla, ce1c11 de la vía 
la fi ,· e] d • ¡ Salarl(l. e u,1on e su agra ~ctdo amor: Ga1i-
rlf 111n O!tristicinorun, 11alegrfa ele los cris-

1 
D~spu~i de haber dado mil acciones de 

tian?s. 11, ¡~ombres inf<'.rtunados, que no, grn~1as_ á aquellos fnnclaclores de la fe y 
tene1s hacia nuestros ritos y oraciom,s el ele ,a hbertad del 1aundo, foimos á vene

~espeto religioso mandado por la fo, ense- r~r uno d~ los in;,trumentos de sus supli
naos al ménos á conservarles la veneracion c10s. Al a ,ar,zar por la iglesia subtenánea, 

!. Mazzolari, Basilische ,acra, t. VI nos fué darlo ver, besar Y levantar con 
ª . Per te toto te1rarum orbe constru"t:e sunt nuestra~ manos, una de aqnelJas piedras 

ecles1re. S. Oyril Alexand. h · 'd 1 omim as, que os paganos col~aban en el 

• 
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cuello ó en los pié, <le nue~tros padres, se-
1

\ viilacl es para el pueblo romano, :más que 
gun que }03 precipitab3n á las olas, ó se- para c11alr1uiera otro, uua fiesta capital, 
gun que los suspendian <le los árboles. "N"os una fiesta de familia. Así, en la cimla<l 
pareció que pesaba cc,mo cuarenta libra~, cristiana no es el buen nño el que 1e de
contando tambien e1 a•,illo de fierro que ~ea, sino la buena fiesta. El cap/l el' anno 
la penetra. [ cabo de año], no es nada, Navidad es to-

do. iNo es, en efe<,to, muy lógico escojer 
para asociarse, reunirss y expresarse los 

23 DE DICIEMBRE. mutuos deseos, el aniversario del aconte-
1 cimiento más sor:ial, y por consigni~nte 

'.l'iendaodeNavidad.-1~1 Vatic~no.-Biblioreca• más feliz que so haya marcado en los ana
-Libro de Em}quo VIII.-Mu,eo Cristiano. IM del mundo! 
-ln¡cripo_ione~.--Museos pnganoa.-El Lao- 1Ie ocupaba de e¡¡tos pensamientos,cuan-
conte.-HISto~1ad_et1taesta;ua.-Cartonesde do llegamos al Vaticano. ¡Salud, morada 
Rafael.-Hab1tac1one• y C ,ruaras de Rafael. . ta d 1 · · d J · t I S ¡ <l 

G 1 
, L T 

6 
. H' to . augus e vrcano e esucns o. ¡ a u , 

- l.\ er1as - a rnn!- gnracton.- 1~ na . . 
de esta obra rnaeetra.-Las artes y el papado. palacio rnmens,o de donde salen los orácu· 

'los que arreglan fa fe de la humanidad! 

Algunos benévolo;; amigos habian for- ¡Salud, edifü,io magnífico, que por un glo• 
rondo el complot <le llevamos, sin saberlo rioso pri viltgio, debrs tu existencia al gé
nosotros, al palacio del Vaticano, para que nio de los m:!.s famosos arquitectos de los 
visitásemos la famosa biblioteca. So pre· 

1 
tiempos modernos! Br:m1ante, Rafael, Py

texto de no sé qué paseo, nos dejamos co• I rrho, Ligorio, Fontana, :Maderno, Bermi
jer en la red, y á ]ns diez saliamos de la ni, vuestros nombre• inmortales, brillan en . r 
plaza de Minerva en número de ocho per• \ las bóveda9, en las galerías, en los pórti-

·eonas. Se noR hizo atrave~ar en zigzag los cos, en los muros de ese monumento dig
diferentes cuartel~s que nos separaban del no üc vosotros y digno del soberano que lo 
Tiber; esta era una. nueva conspiraeion; .' habita. Como edificado en diferentes épo
pero iCÓmo quejarnos, cuando teníamos el I cas, el Vaticano es más bien una reunion 
gusto ele pasar entre dos filas de encanta- dó palacios, que un palacio único. Tiene 
doras tiendas, preparadas '.para las iiwia, 180 toesas de largo sobre 120 de ancho. 
fi.stas! Estos almaceues improvisados, eu No pudiendo visitar en un solo clia aquel 
los cuales se ~n~outrnba el conjt1nto más mundo <le maravilla~, limitamos nuestro 
variado <le lo que puede nlhagar el gt1sto, estudio á las partes avanzadas que rodean 
y 1n vista, estaban situados en un pueblo' la Cll.pílla Sixtina y Paulina, así como los 
de Gompra<lores de siete á Jiez i,ños. Los departitmentos íntimos del padre comun 
pequeño(pesebres orn lo que les llamaba de los cristiano•, á r¡men se le puede lla
la atencion y les pro'l'ocaban ardientes ,le. mar tambien el padre de las ci~ncias y de 
seos de tenerlos. Esto es porque en Roma las artes. Nnestra primera estacion fué la 
el pi·cs,ipio, pesebrr, ocupa todos los pen• biblioteca. La gran sala qu• forma su 
snmientos J se encuentra en todas las ca-¡, principal cnerpo tiene 216 ¡,iils de largo, 
sa,. Durante el Adviento y las fiesta11 de '48 <le ancho y 28 de alto. Esta sala, está 
NavidaJ, se reunen <los 6 tres generacio- , dividida en dos naTes por siete pilastras. 
n,s á rezar y á convnsar al rededor de la Todo a.quello que puede satisfacer al espí
cuna, arfüticamento arlornada y ricamen- ntu y i\ !01 sentidos, se er.cuentra reunido 
te ilt1min,da del niilo de Bethlem. La Na· allí, con perfecto gusto. El mármol, las pin• 
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bras, los ch,rados, hriilan sohl'e n1e,tras •I car-lcter de Jet., ¡ . b · ¡ ¡ . . ' ' ta, a1go, rusco, 1rreO'ular 
en Jezns y )fiJ<> niestrc,s p1éa. Al redetlor I y enreciado C .' . " <l , . · • omo rime1a que sea As-<er-
. e .as ¡nla,rrn•- Y:¡" las pare'.le;;, est:ín di,. l tio valió al real apoloo-ista, el títul~ <le ÍJ6_ 

pne,,tos loa 1!I"(3l'lc•, e¡•:(; e11cierran los ma, fv1lor de la t'· g º1 . fi .. L X . ,. · • ,, ue e c"u no eon 
nuscntnP .. -oke .-,· ~.~ :,rmarios o ha c•J·. · p dria ' J. · 
1 

d ·: i '' creerse que ns ~uc~sores ¡,rotes 
oca o una part,, de la ;;r,,1 c•,ler·c¡on do 'ta t J 1 - • • • • ,. • · . • 

1 
. . 11 e'.l · e. ¡,rm~1pe c1,r:M1co conservan 

Jnnas ita o-gl'ecas. dol Vaticauc•, JI:,¡ el~,;•' t J ,j 1 J ' ' • <l . . ' oc a\ a grn ,ae a c•1 sus mc,;.c:das osta rrlo-
pacw e fªr,d Cji!e s1s,ue pr,r una ¡•:u·te ele 11 ri, sa deno;;;ina,·¡e,1;1 Pues t;A, .· l º 
los armanos .ha,ta la bóve,ln ,dá ¡,intu•la!1 . . , . . . •O J. s1 a guna 

1 f 
, . , '~,·z cae" vue,tr,1~ mnno, unn. ' . b . 

a rcsco, la 111,te,ria uni,-ersu' ,le! e,¡rn·i- lit' . ,, . ' gmnca TI
tu lrnmano e .. ,, · .. 1 , . t . .· 1 · . ..111, u, vere1s on ella, de,pues de !o, nom-

' ,-d., ,\ ' l· ur1u .... º8 [ 1- I' l, f ] <l 
bli"tecns \ do J, . ¡;e · 

1
· , A.d "'

1 
' ' res Y itu o,; el soberano, estas dos le-

. " , ·,r.,~, e e~11e :111 ,as• trn•· F D l· t' l l t ¡ · " • ., 1 ven.<01· 1 e ,1 f'e 
a _os twmpo,, m,1,luno:-; y ¡ior o•r•,, 1,, _1 ¡, . . J' · 

tona comple•a del espÍ! itu eiki me>,,., ¡.,. 11 • Al hd,, de_esta obra vanos otra muy di-
ci · l l' t • ¡ , .·reren•e<lv!11,1,;;10au•o- E• 1 · li a ll~ oria, e to,Jo"i los Cünci!ios (fene ~- J.. ,1 e n11smo c~r-
ra]es con 10,1 princi¡)a}eq n .. •rntecimi;etos t:i!",. s_e ~.00~•,e,rva .. k-1' artas aut.l-grrJa~ q•tc 

1 
·á · , ' e. [' t'' 11, 1¡· t• Ji berL , 'l · , , ec ~c1 stICL ",. el srlo ,•e•ucri<ro l::• strl L, 011 1 

r , ' . · l<1 L cr1 ·'a a 11.111 Bolena. 
XIT. \ éase cuán cieno e; q ·• h i· rre.lulidnd 

La hib!i, ce a vatu· n ,. , xcen~ : te 
118 

'.,, ur-:. pl:nta CJ :,, e i1 .. raí,; en el fon;,,,¡', 
las d,mas )il 'lt)te," l ,10 It ,!in y t 1 'ez cnl'llll de· 1a l es¡iirit•J i: ol:.:S¡,.:, Jo Amien~, 

l 1 
1 ' C UC ¡ N/]''I• , 7 • l' , l ~ n1uno11, en el 11;1,mtr) ci,, 1 ' ma1r;:; ri- i J. ~ . . ,.1.,,1., t, P.. que 11( lJUl ,,,l, :! ta ca-

to · ¡ t' · ¡· l, za s gnrgoi1, ~1 mo:-, l.-n 1'I i, •1s · f ~·i"'~ltn '. "=.1 • · . ' ... 
y cuenta (le eJ:,,s vernti •ua'.ro ó rcintiriu- v' la l,ibr ,t. e 1 •e sc;L! n ,10 ,i .. ,,.Jera, 

·1 ~· 1 • º co un. º" nc,s 011: .. ·fíú 1111,i b,;J!i.1 hebníi- P3'~" r., c1ue ·cr1,:,.,1 ju .ta, uc;i ,>ngitud 
c:1. en vit•lr r,m i.mninacio1 ••s, u m.;~, <le Cl"ll pase,~ ) conüc,npn fambfo:i m.l· 

magníficas·,, ,he11' 1 q .. e :ia:,-a exi~tido I n.isc:·tos Y l'hro6. En r: cunrt,1 ~don <le 
jama•. Vimos fom1,ie·. un Vir<>;ili,, del 8¡_ j la g,Jería, á 1a izquier,la, esti el museo M

;:,;lo V, y un Ciceron de 'l, mis,na épor~. 1 gr_ªª:'· ESla c"lec~ion e'" antigüerlades 
Per.) 1~ que intere~a vivamente, es el fa. 1 cri~tirnM 1~sp•:·a un ~rancie intore~ y pro
moso hbrv de Eonque VIII rt·y de In• ¡ duLe '· 11;". vn:a lmprtSl,lD, Alh ~e conser
glaterrn. contra Lutero. 1 Al fin de In van, eiue 0

• >'üa c,,JJeto,, p~:ncg v ufins d 
D d • 

,,br~, se leen ~sta~ 1,alabras. Angioiwn ,ierI\> e q·:¡,, ~e s,·tviaH l,,s rerdugv, para 
R, 1 ll•nricu,, LPoni decrim,J mit1it ¡,,,0 desl:(urmr á lm mártL·ef. E,, prc:;~ncia de 
<>,ms 11rl juli•i teslem et anti•;'tí,v, Tlen- aquellos in~trnn;,.•nto, ,·~¡,anto:m~, r~ mira 

1·ic1,,. Enricruc r~y de Inglaterm, ofre- 1
1 qu:. es fücil crece en una rdi.;ion. c~iyos 

ce á Lrnn X esta obrl en testimonio <le su tc5.ig, ' ha' de• nffailo Bemejantea suplí-
, . 1) ' 
re Y de su a1ní,t.1<l, Euri,¡uc.'' Toda la C!ú,. " ~Sf·antu .e pas:i ti h ternura cuan-
• , ¡· ' 
'"'' e e~ <le E••ri,.¡uc 'í!II, cuyo carácter cote •fil ~ 11 ccrrn. los · oL es u•cnsilios 
:.· 1.:t1yü corazqu p:Ut'CCa rt:,~eL11r:e en su I Je }re; priruero;:; fie'.:·:-!; hllS c.tfoe~ úe nácar 

1 f 
, , , .. Y e.le v'<lri ·· la, , .,ch•l'' M ,. ¡ ¡• tub 

1,~ aqot Sll titulo . .AlsPr~io scpt"m ,;u,~ra-. .. .. · ' · ...... ., 
1 

:-; o~ CMl 

1,,0,,to~"'!' ~dver,us Uartinum L•llher:i,1. erjita I que nUL-stro~ ¡,adre, bebian !u, sa,,ore 
ab rnnct1sS1mo An¡;:lia• et Francia w,,, e1 do 1! que :iizo á los L· ,.t1·•'1· • I · ·n· "h·· . II b . lf . " ,, . , , " . ... ,os c1w'1 , le)S a 
mrn~ , )' crmre. eomo ejus norni11e octnv,,; 11 rl . I _ ~ · 
ap~tt •!1clytarn urbem Lo<ldinurn in n>d,l,us Prn a oq en a, cntacul!lha::, Y las prnturas 
""ma,tls l5ll, 4 idus Julií, cum pri.-ile~io :í r•"• de t ,):is edn<lt~, llaman stwesiYarnei t ¡ 
rndulto. 0 0 

• • 1 e a atenc1r n del artJ,ta r <ld cristiano. Entre 
ru:iro i-27 
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estas últimas contemplamos con gusto una Reeorrimo., suce,ivamrnte los numero
virgen de me~io perfil de Lippo Domeni- sos museos que hacen del Vaticano el cuar• 
cano, el piadoso y el inmortal autor de la te] general de lns artes, y cuyos nombres, 
Madonna dd Velluto. Sigue otro rnlou · queridos de lo,; cat6lic(ls, son un homoaa

llamado de ks Papyl'us, porque allí se con•¡ je inmortal á nuestros pontífices. Ya es el 
Jervan mucluts cartas e,critas durante el•· departamento Bol'gía; ya el museo Pio 
,iglo sexto, sobre ~orteza de papyrus; Es- 1 Olementino, porque es dehid? á los papas 
t<> soberbio :;alon, mcrustado con marmo- Clemente XIII. Clemente XIV y P10 VI; 

les raros y adomaclo con fre,;cos de lllengs, 1 ya el museo dePio VII, 6 el mu,eo Egip• 
u ., entrada á la vas:ª sala de lo_s libros I ~io y Atico; ya el museo cleT Gregorio_XVI, 
impresos; ésta comumta con el gabrnete de o el museo Etrusco. Leon X, Inocenc10 XI, 
lns medallas. Julio II y una multitud de otro, sobera-

No léjos de ,tllí está el eoNeclor de las nos poutíticea, viven en las inmortales co· 

JnscripciontS. Este es un libro de dos par-. lecciones que están dando testimonio de 
t0s, que eonticno la historia profana y la su gu,to exquisito, y dJ su generoso amor 
historia sagrada escritas en mármol. La por. las artes. Serian necesarios mucho~ 
idea de esta coleccion ele .inscripciones se , volúmenes, para dar un catálogo cleta\la
<lebe al papa Pío VII. Cayetano :Marini, do de todos los objetos preciosos que lle
uno de los más ilustres sábios de los tiem• nan aquellos vastos salones. Sarcófagos, 
pos modernos, flj6 por órden del pontífice estatuas, bustos, bajos relieves de todo 

en las paredes de la inmensa galería, con género, fuentes de mármol y de basalto, 
un órden y un arte maravilloso, de un la- carros de bronce, vasos, utensili,w, candc

elo, las inscripciones paganas, y del otro, l labros, grupos de todas forma,; hé ahí de 
las inscripciones cristianas de la5 catacum· lo que se compond1 la, magnifieen('ia, pa

bns. Entre estas ú_ltimas ha~· .sobre todo¡ ganaB del Vaticano. .Sntre tant~;: obras 
dos, que me parecieron exqm~1tas por su maestra,, h;1y algunas, que no nos perdu· 

srncillez, su fe y su piadosa melancolía. nnriamos pasar en silencio. 

La primeru es de una.ilustre mr,trona con· Eu el nmseo Pio (Jlemmtinu. admira· 
vertiua por el amor de Dios en uno. ele mo,, como to,lo el mundo, el 1hnco del 
aquellas viudas tan célebres cu la hi-.toria Belvedere. Esta obrn sob,,rbi.i de n¡¡frmol 

de la caridad primitiv~: blanco, h.11lada en h, Terma• de Caraca-
lla, es un fragmento de una estatua el•; 
Hérculesdescans:m,J,,. L1 imcripcion grie-

11 gn, colocada en la b,,se, di,:e que foé su auA ÜcTAVfA MHr.~;,;,1,, 
Vrn>, Dll Dros. tor Apolo:,io, hijo de Nóstor el Ateniense. 

ÜOTAVLc }f;_Tl\O;<,,E, 

Yrnu_;¡,; DE•. 

· Vinieron eÚ seir,iida el J.lfeleat1ro y el céle-La S<'¡,_unda es de una n1úa: ., J 

'" bre grupo de Lwaonte, y rn l dos hijos de. 
PER[(/n ,NA 1 JXIT. 

IIII 'I "'IIII ¡, -.r. 1 vorados por serpiente,. D¿s¡•ues de hal¡er AN. V . ;, . \' . ' - . ' 
"·I .. · "p,n ·oar"'ºl"'' descrito Pliniü esta obri maestra, añade : 
;,J UR1Ü Ji.N Eu.,. •'A\., v.;.,, 

N 
, . .. v... 'ifi-s s Ci"c· 0 D•As "El L1"conte foé co:oeacl I en d p·daci" u·-:v~ :-1..~0S :, t E'rrE .... ·, 1, .. , ,. , , 

~ " ~ ~ ·. · · · ,. .. , . • . . 11 de Tito y se ilebe :, tre; esc·dtores rJ,3 Ro-
¡ Pe,e1rnw T u;.•·. (Vivió en peiegrna-. das, Ag, san lo, Polydor,1 y Ate:10doro (1 ),, 

cien). ¡Qnó bien exp:'< can esbs p~labi as 
el misterio de la vida humana! ¡Cuán bien 

definido est,\ el n'> r b ·~• 

( 1). Sicut in 1 -wt·oonte qu¡ u--t Í!J Titi domo, 
opus omnibus et pictnrff' et ,_ ·;-tatuarire arti-; :rnk
fotendum, e:,c im::1 l tpi1 1

0 01.1:n er lihero ;, ,-Jr;-:.c) 
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iPero qué babia sido de él? ihabia pere· tanle encontró Sarlol8to en su cunrto un 
cido como tantos otros monumentos, en los I bello manuscrito de Platon: éste era un 
diforerites saqmos de Roma? ¡Los bárbaros ; regalo del papa. En cuanto ,\ Félix dr 
se lo habían llevado! ~ad_ie_rodia res1:on• ! Frédis, que babia descubierto la precio 
der s~bre esto. ~ pn~c1p10& de! siglo e3tat11a, recibió como presente del papa 
XVI,_ mandó el pap~ J ulJO II practicar ex- una parte de las rentas ele la gabela ele la 
cwacwnes en los diferentes cuarteles de puerta ele San Juan ele Letran, y el título 

Roma. Un di~ le vinieron á,.anunciar que de noturio apostólico (I). Así es com; en 
los obreros acr1baban de encontrar en bs todos tiempos se mostraron siempre los 
cercanfos de las Siéte Sctlas, un grupo de papas protectores magmíuimo3 ele lo.s ar
mármol de un cincel griego admirable. A tistas y amantes esclarecidos de las artes. 
esta noticia acuden los artistas y los Rá· Eu otro salon del mismo musco vimos 

btos á los jardines de Tito y reconocen al el célebre ilfttrcm·io del Bolvedere, conoci
Laoconte, tal como Plinio lo habia eles- do bajo el nombre de Autinoo; luego la 

crito. El entt1si:i,mo lleg,'> á su colmo, y Do,·rni!o11a; Juego, en fin, la obra maest•a 

por la farJe, to..las las CLippanns suenan <le la estatuaria antigua, el Apolo clel Bel
anunciando el fo1iz de,cubrimi,,nto. Los ·vedere. Debo decir que Ja desnudez apa• 
poetas no d,1,,1·m:Jn en b n,,cbe, Y SLl pre- rece en todas las producciones griegas y 
paran para _saludar la vudt~ do la obra romanas, y que eu el Vaticano, como en 

~aestra ant1g~a en pl~na l~z, c_on ~onetos, . Florencia y en otras partes, conviene mi

hunno} Y cancwne$. ~l dra sigme~t~ en ~·ar pero no ve1:, Por eeto, á_ pesar de mi 
111 m:inana, Roma enteta est:i ele fiesta. L't deseo de entusiasmarme, no nice más que 
esta tu,, adorna,la con flores Y ramas, atm.· atlmirar el talento superior de los antiguos 

vies:1 h cincl:vi al són de b, música; lfls da- ~n la reprocluccion ele bs fonnns y en la 
mas esUn en la, ventanas apL,,1diend•.> con e:rnresion de la belleza material. Así co• 

~" .l 

las mano,; los sacel'llotes formados en hi• mo \;¡,. artistas paganos son perfectos cuan· 
lera, se desr•ubren ,í vi Jta de h obra mae;, ' rh so trata ele tor1o lo que los ojoi pueden 

tra, y el pueblo tod,i, alli.h en las calles ; ver y las manos tocar, así son nulo¡;, ó ca
acompañando con su~ alegres canto;,, al I si nulos, cuando se trata de ele,·arºe á lo 
L~oconte, r1ue hace.s 11 entmrh t1·innfal al lque es divino y celeste en sus obns. El 

Vaticano. i A polo del Bel ved.ere, por ej0mplo, es nna 
Una vez c~locad~ la ;Btatua ~11 8~ pe• · soberbia academia, un nrngnífico jóven, un 

des tal,_ se ret1m J uho II a su, hab1wwtones ¡ liéroe tambieu, ,i quere;s, rero un dio~, 
y comrnnz:i ent6nces una nueva fiesta en ¡ nunea. 

que Sad.ole~o,:coronada 8~1 ~.1b_ez,1 con ye- Si b escultura representa noblemento á 
dra, can,a.el dichoso aco11cecrn11ento en una 1 ¡· .. el el ¡ ¡ · , l y ¡· . · a an 1gue a en e pa ac10 ne a 1call ,>, 
oda qu~ todos l"s humamstas saben de con no ménos ¡, ,in•, la pintura hmbien, 
memoria (l ). A los verS<>S del poefa, la hace bril1ar en éUa gloria de los tiempo3 
corte sábia nrorrumpe en °-ritos de admi- A , · · b' 

• '. 1 , " . .. . . mo,krnC'•. qm e~ preciso tnm ien rennn-
r.acwn.' ¡Viv~ Sa<loleto: ¡Viva Vll'gilw! ciar, no solo á describir, sino á rombrar. 
· Rabiase olvidado el Laoc0nte. Por la C d I b • , d ¡ 'fi 

num ruirabiks u~xus de conrilii setentia fecere 
summi artífices Agesan<ler, Polydorus et Athc· 
nodorus Rhodii. Líu. XXXVI, c. 6.-Estos nr-¡¡ 
tatas vivían por el año de Romu 32": 

1 Ecco alto teme, etc. 

uan o ia e1s a,r::wesa o a magm ca g,i-
lería de las Oai'fa., qeográfica.,, llrunacl11,aEÍ, 

2 Winkelrnann, H,sto?ia del arte. Richard• 
son, t. III, p. 711. 


